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III Domingo de Cuaresma 
 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 

Damos la bienvenida a nuestra celebración de la Eucaristía a todos los que compartimos la fe en Jesús el Señor. 
Celebramos hoy el tercer domingo de Cuaresma y, también el Domingo de Cáritas por lo que nuestra oración y 
nuestro compartir está dirigido a la solidaridad con los más pobres. 
 
Nuestro camino cuaresmal es un tiempo para profundizar en nuestra fe, de reflexionar sobre nuestra vida y la de 
tantos hermanos nuestros que caminan hacia la libertad y al encuentro con el Señor. 
 
Sabemos que es necesario que nos paremos de vez en cuando, que nos sentemos a escuchar nuestro corazón y el 
corazón de Dios y el corazón de los que nos rodean. Debemos descansar de nuestros afanes y ponernos a la 
escucha del Padre que es fiel, estable y verdadero, dando gracias porque “el amor no dice basta”. 
 
Todo ello lo hacemos tendiendo la mano a nuestro prójimo con sinceridad, con amabilidad, con ternura, realismo y 
sin mercaderías. Descansar en los brazos del Padre que nos ama es gozar de su Palabra y compartir el Evangelio 
de Jesús, que nos reúne un domingo más para darnos vida. Él sabe lo que somos y necesitamos y nos acompaña 
en nuestro compromiso transformador y liberador para toda la humanidad. 
 
Unidos a toda la Iglesia que camina hacia la Pascua, damos comienzo a nuestra celebración.  
 
KYRIE 
 

Tú que nos invitas a apostar por otro estilo de vida, necesario y posible. Señor ten piedad. 
Tú que fortaleces en nosotros la conciencia de que somos una sola familia humana. Cristo ten piedad. 

Tú que nos muestras que no hay espacio para la globalización de la indiferencia. Señor ten piedad. 
 
 
MONICIÓN A LAS LECTURAS: 

 
 

Éxodo 20,1-17: La ley fue dada por Moisés 
1 Corintios 1,22-25: Predicamos a Cristo crucificado 

Juan 2,13-25: Destruyan el templo y en tres días lo levantaré 
 

La lectura del Éxodo que hoy es proclamada nos muestra el don de Dios: su ley para que podamos llevar una vida 

digna con los demás seres humanos, en el respeto y la tolerancia. Es una ley perfecta, límpida, valiosa. Es una ley 

donde descansar, que se debe saborear, que nos permite tener luz y alegrarnos. Esa Palabra es el Señor Jesús, en 

su humidad y sencillez, el único que es fuerza y sabiduría de Dios, como nos dirá Pablo en su Carta a los Corintios. 

 

El Evangelio de Juan que escucharemos en esta celebración, nos dice que Jesús penetra nuestra alma y nuestros 

huesos, sabe lo que pensamos y sentimos, conoce nuestras idas y venidas. Él es el que nos acepta como somos 

porque es nuestro mejor acompañante. 

 

 

 

 

 

 



ORACIÓN UNIVERSAL 
 

1. Por la Iglesia para que sea testimonio de amor y justicia en el mundo y apoye las causas que son fieles al Evangelio 
de Jesús. Oremos al Señor. 
 

2. Para que los gobernantes no pierdan nunca la cercanía y empatía con los ciudadanos e implementen leyes que 
muestren el compromiso de la sociedad con los más pobres y abandonados. Oremos al Señor. 

 
3. Por los migrantes y refugiados que llegan a nuestro país buscando un futuro en paz y dignidad. Para que los 

acojamos como hermanos y apoyemos su integración social. Oremos al Señor. 
 

4. Por todos aquellos hermanos nuestros que viven en la pobreza material o la exclusión social. Para que nuestra fe 
nos impulse al compromiso con la justicia y la erradicación de la pobreza. Oremos al Señor. 

 
5. Para que los que trabajan en los servicios sanitarios, sociales, educación no desfallezcan en el respeto hacia las 

personas a las que ayudan y puedan sentir el apoyo de toda la sociedad Oremos al Señor. 
 

6. Por todos los enfermos, especialmente los que padecen la COVID19, por sus familias y los sanitarios que los cuidan, 
para que encuentren sanación, ánimo y esperanza. Oremos al Señor. 

 
 

 

ORACIÓN COMUNITARIA 
 

Dios de la Vida y del Amor -de quien procede todo don-, que has puesto 
todos los bienes de la Tierra bajo la responsabilidad del ser humano, no 
para que los domine y explote despóticamente, sino para que cuide de 
todos ellos y de sí mismo como hermano mayor, con fraternidad y ternura; 
haz que todos los que en ti creemos seamos comprometidos luchadores 
contra la destrucción de la naturaleza, el acaparamiento de riquezas y el 
olvido de los pobres. Como nos enseñó Jesús, tu Hijo, nuestro hermano, 

que contigo vive y reina por los siglos de los siglos. Amén. 
 

Para la reflexión personal o en grupo: 
 

1. El tiempo de Cuaresma es una gran 
oportunidad para volver nuestros ojos a 
Jesús y su Evangelio ¿estamos 
aprovechando este tiempo para revisar 
nuestra vida de fe y avanzar en nuestra 
conversión? 
 

2. ¿Cómo grupo de Cáritas nos hemos 
planteado una revisión de nuestro ser y 
nuestro hacer? 

 

3. ¿Estamos sensibilizando a nuestras 
comunidades en la práctica de la 
limosna como práctica cuaresmal 
ineludible? 


